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Si, ia leniamos cuando decíamos 
aiiieayer que rechazAhamos la 
versión de que el proyecto de reor­
ganización de arsepales. Luí y co­
mo lia sido propuesto y anuncia­
do, era el producto de resentí 
míenlos pasados. No tienen razón 
los pocos que tal dicen; el Sr. To-
gores no ha olvidado ni puedo ol­
vidar que en esta pol)lac¡ón lia 
pasado muchos años de su vida, 
ni puede impulilrsele que ponga 
las satisfacciones de su amor pro­
pio por encima de sentimientos 
que deben ser preferentísimas. 

'i'eníamos razón: el señor Togo-
res ha sido el único que on la reu­
nión celebrada con el ministro de 
Marii.a defendió la importajicia 
del arsenal de Gai'tagena, conside­
rándolo por su situación y defen­
sas para algo más de lo que pre­
tendían en su informe otros dos 
jefes gallegos. 

La cuestión de los arsenales no 
es cuestión de regionalismo; tiene 
dos fases distintas, la económica 
que pareciendo principal es secun­
daria y !a técnica que es princi­
palísima. 

La primera podía apasionar los 
ánimos sobre todo á los que ma-
niíieslan que deben hacerse eco-, 
Domias por ceotenares de millo­
nes, sin pensar sí la reorganiza­
ción de los servicios los admitirá 
por esa suma. La segunda no dá 
lugar i\ discusiones porfiadas; des­
cansa en razonamientos tan cla­
ros y precisos, que solo cerrando 
los ojos á toda evidencia pueden 
ponerse en duda. 

Ya estudiara ese asunto la comi­
sión técnica que ha de visitar e&te 
arsenal eu breve, mas si contra 
lo que esperamos no tuviera en 
cuenta esta faz del asunto; más 
si por deseo de hacer economías 
solo en realizarlo fijara su aten­
ción, no poi'eso quedarla abando­

nado d otro punto, esto es la im­
portancia que este aslíllero tiene 
bajo el punió de vísla militar por 
su situación y por la fortaleza del 
puerto en cuyo fondo se encuen­
tra establecido. 

Los esludios que actualmente se 
hacen y los proyectos que se for­
men, pafé.-enós que no tienen por 
el momento más alcance que el de 
formare! presupuesto; pero como 
ha de ir á las Corles y lo han 
de discutir aquellos que están ver­
sados en el arte de la guerra, es 
seguro que le pondrán todos los 
rei)ai"os que merezca. 

Defendiendo como defendemos 
la importancia del arsenal de Car­
tagena y pidiendo que no se le 
anule quitándole las construccio­
nes nuevas, cumpli.nos un doble 
deber, lo razonable, lo patriótico 
que por casualidad esta estrecha­
mente unido á los intereses de la 
población. 

Recuérdese que no hace mucho 
tiempo fueron despedidos algu­
nos lientos de trabajadores y no 
dijimos nada en son de queja. So­
braban y nos resignamos. 

Ahora es muy distinto. Se trata 
de prolíar que sobra m.ioslranza, 
demostrando que sjlira arsenal 
y ante ese hecho no es posible 
permanecer callado. 

PERGHELERAS 
Como nos entieiTen juntofi 

t« ofrezco resucitar, 
y dnrto t<Klos los bi'sos 
(juc untes no to pude dur. 

Cimiita I eiiitai se tsieuto, 
al ver iiiui uaoon Ina caiiiis, 
y hay cariños eu el pocho 
y juveutiul en el alma. 

El mismo cielo nos cubre, 
nos ahinihni el mismo sol, 
V ha.^tael niisaio pensamiento 
nos entristece ú los dos. 

Cii.uido so nuiri(') mi iiiiidr»', 
nin fa.'í iiaposüilo llorar, 
y lloro por una iu' írati 
(]uono uKMiiiiso jamáa. 

No so (|U() admirar en tí 
(liando ili', tu amor me hablas, 
si lo iiiiiclio (|ii'í iii-í liii,.{<'S 
6 lo ¡lUK'lio ([lie me callas.-^ 

No luzcas tantos cintjjos 
iii (I p.iñolóu (le .Manila; 
¡imijer «iiie í^asta esos ojos 
que más lujo uccesita! 

NAUCISO DÍAZ DK ESCOVAU. 

Un colegía al hacer el balanco dií las di­
funtas Coitiís, HÍ; exprosíi de est'. modo: 

«Al^íuna vez ih^scubrieron las llagas, pe­
ro nunca las lle;íav<m á carar.» 

Es claro; para lo pi-iaiero bastan las pa­
labras, y ya so sabe (pie sobra verba^idad á 
los diputados. 

Para \(> .se;.íundi), se nece.dtan heclios y 
y esa es harina de otro costal. 

No hay ipiieu «iiiiora amasarla. 

Leemos: 

«Una niajor llamada Maiía l'ond)o, ha 
donunciailo á su marido por quu íi diario le 
daba una paliza.> 

Pero ([ue bárbaros son algunos hombres. 
Con los i[ue e.s»;rimen el puñal ó el palo 

contra los delitos nmjonles, Iiabía para po­
blar Femando Póo. 

O esos terrenos del Murií, que nos han 
caído por la chimenea. 

I-o» niatrtdoros de toros, son do opinión 
qne no so atienda á los piípieros en sus pe­
ticiones. 

Pai-ft nniñauii es tarde. 

Después (1(3 todo, la üesta nacional va 
pareciendo vicio. 

y aumiuo se acabo, no perderemos nada. 
Así como así, los toieros so van cjnclu-

yendo y los toros \.\n resultando chotos. 

Un periódico malagueño publica el si-
giiienta telegrama: 

«El publicista conde licóu Tolstoy, cx-
comulgmlo por el Sínodo de la Iglesia cis­
mática rusa, llamada ortodoxa, ha escrlt^i 
al Czar pidiendo las roformas. 

El pai;o será siempre adelantado y en metálico ó m letras d« 
íácii ooor..-(JoiTespon.salese.i París, A. Lorette rué OaamárHn 
61; y ,1. louí^s. Faiiboi!rH:-M()uttnartre. 3L »uuii»»wu 

La forma y t Midc.jicia d;'l do-iiiiirsito, 
»(' coasiderau pa liblcs. 

La causa sai si.ti;ID p;)r i'J sapaislo d.ílito 
do injiida, A iustamúa del ,<;ou,<ral Tejoiro. 

Será acn.sad()r privado Tobiáu ,y iLífen-
Bor Bergamín». 

N'o sabíamos i¡an lo-; t^spiTiolos tiivi'.fraii 
tan grande iuiiiU'Ui'ia con el ('zar, ni tantos 
enonigos i'ontr.i il (-(cid" Tolstoy. 

Cu nosu laclen ?s 
A pesar de qae la rana es manjar muy 

estimado en Francia y eu otros países, ade­
más de España, no t.Micmos noticias do que 
en Europa se luiya ensayado el criarlas 
en pysipierías espiíciitles. 

Los yanquis son (¡uiz/uii el i)ucblo qiiis 
más gusta de las ancas de r.ina, y á eso so 
debe el (¡lio f;incv)n"U ya en sn piís ihn 
grandes pesquerías de ranas, y se esté, moii-
tiiido actualncnt.i otra qu'í ornipará una 
onormo oxtunsióu de terreno, y eu el cual 
habrá el año que vieu» nada incuo* qu ' 
cien mil ranas. 

Aunque el ostablecimicntoa Uia emplaza­
do á alguna diitiiucia do la ciudad de Ware 
W vecinos de ést.i está^ (llamando al ciólo 
ante laexpoctativ.i di» p.isav las noches es-
(nichaudo el i!o:u!Íi*rto do las cien mil Iiac' 
trácoas. 

No üou sólo los (lonriHcts los quo hacen 
gran coiisuiuo dj aa-.is d; ranas. Los hom-
bri'S do ciencia conipiteu con ellos do una 
manera tan terrible, que sólo en la Univ«riíi-
dad de Havard se necesitan cada año 10.000 
ranas para estudios y üxp;iriuientos citvntí-
flcos. Otro tanto hacen varias do las institu­
ciones doctas de los Estados Unidos. 

En invierno es cuando principalmente so 
trababa en la Univ>-rsidad, y en invierno 
es prccisament) cuando escasean las ranas; 
porqací ést.is tioa m l.i costiim'ii'e, d;; ente­
rrarse on ol cieno ú profundidad mayor do 
aquella á que puoda alcanzar el hielo, y así 
pasan todos los meses de frío. 

En la pesquería que so está montando los 
estanques serán muy profundos, con obje­
to de (lue el cieno eu ipie sa eutiorren las 
ranas no |)ueda Hogar á ccnjelarse [lor 
completo. Cuando se necesite hacer una sa­
ca 80 vaciará ol estanque, se sacarán los 
montones medios helados del barro y se 
pondrá on habitaciones donde reciban fuerte 
calor, al seutir ol cual las ranas so apresu­
rarán á salir de sus escondites. 

ijas que. queden destroza das por la opo 

raciini do sacar el ciono do los estanques, 
s'vvia'.in sioaipre p;ira las miisasdo los Iio-
ti'les y rií taura,ut«. 

Desdo Iniee mucho tiííinpo, ol arte del 
jardini^ro ha cousoguido'oroar rosas sin es­
pinas. Sólo filiaba ahora la abeja sin agni-
j ó n , y e s t a ha sido descubierta jooiento-
inente. 

El aiitoi' do tan curioso onenontro, o» 
.Mr. Morrisón, hombre de ciencia nuiyjafft-
niado en las Antillas inglesas por sus cono­
cimientos d(! las abejas y do la miel. 

Lisabcjiís sin aguyón, "son originarias 
de l.i isla de iMonsorrat, y I.-, miel que pro-
duc;':i es más clava dt) color y la.ás delgada 
(jue la ordin iría del comercio. 

Se las está estudiando con objeto de ver 
su capacidad productora de miel, y no cabe 
duda <1" que S3 conseguirá así, pues sabido 
es qne la abaja S3 adapta muy bioii áciinl-
qnier cimdición de vida. 

lia célebre aovolista inglesa que llrniaba 
con el nombre dn George Eliot cobro por na 
novela MiihUemarch cuarenta y cinco mil 
duros. 

Es el pr.ício más alt;o que so ha pagado 
jamás por una obra siu'a á una mugor. 

Es curiosíi Ja costumbre que habla anti­
guamente en Snecia do coloi'ar un esp^o 
eu el fiéretro de las soltoi'as, de modo que 
cuando sonara la tromp;ita dual pudiera la 
ex-joven arreglarse el pelo. 

En el tesoro del Vaticano figura uua per 
la tíiSada on dos millones y medio de rea­
les. 

Hay uua planta que ciega. Es muy., dimi­
nuta y ]»ortonece al orden do los hojigos, 
i JSn propagación se hace subdividiéndose, 
y S(í cfectiía con una rapidiíz a8oml)ro8a. En 
poco tieinj)o, los hoagiütos cubren el globo 
de los ojos, irritiíndolo y coagcstionándojo. 
Si no se acude al romedio instantáneamen­
te, llc.ua á inorirjel nervio óptico'yjso pro­
duce la'cegiiera en nn [intervalo do unos 
cuantos días, cuando más, y algunas vooe» 
sólo en unas cuantas horas. 
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Dí'l «líoletin Olicial» del día 25: 

—Disponiendo el cese de D, Josó Gial-
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eitatM, Aonqae Rrr»«trándcSe, iba «lin con 
y'\, BU padre hasta los priiaei os Arbole» del bos-

quccillo. Contra ana encina y á orillas de AquíAI, se 
dfjuba deslizar, dando ia espalda al musgo, yiHepa-
bau basta ella los holores del heno y de la hierva, de 
miel y de sol de los campos iumediatoi. Llegábale 
el aire de los bosqaes impregnado de ia fresoora de 
los iDanantiaies y de los senderos baeoos. Od las pro-
CaDdldadtfs del •lleDclo ale&base un raido inmenso y 

sordo, nn zumbido alado y que llenaba el oido como 
el rumor incesante de una colmena ó el murmullo in-
llnitodel mar. AI redor y junto A Renata notábase 
una tranquila vida en la quo todo se balanceaba: el 
moscardón en el aire, la hoja en la rama, las sombras 
«obre las cortezaH, las cimas de los árboles en el cie­
lo, la arena en la orilla de los senderos. De aquel 
zumbido brotaba después el suspiro de una respira 
ción: ana brisa; procedente de lejos, arrojaba al pa« 
so an extremeoimienlo entre los Arboles, y el azul 
del cielo, por enoima de las hojas n^itadac, parecía 
más inmóvil. Los ramajes descendían y volvían á le­
vantarse lentamente; un hálito pasaba junto A las 
bienes y tocaba el cuello do Renata ó un soplo la le­
vantaba. Pocoá poco iba perdiendo ésta la uonoíencia 
do su Eér físico, el sentimiento y la fatiga de vivir; 
acometíanla deliciosas debiliJadesen las que pare­
cía estar medio desprendida de su ser y pronta A di­
siparse en la dulzura divina dalas cosas. En algunos 
momentos se apretaba contra su padre como un ni-
fio quo teme ser arrastrado por un golpe de viento. 

Uabia en el jardín uc banco formado de piedias v 
•abierto de musgo. Después de la comida, y hacia 
las siete de ia tarde Renata se ooraplaoia en sentarse 
en é', y estirándose, bajando un poco la oabeza y con 
el oido pegftdo ft anos tallos de enredaderas, perma-

•áU 

aspecto enfermizo, y no queriendo permanecer en él, 
reunía sus postreras fuerzas para abandonarlo. Ves­
tíase á eso de las once, larga, lenta y heroicamente, 
deteniéndose para tomar aliento y descansando so­
bre sus cabellos los brazos cansados al peinarse. Po» 
niase á la cabeir.a una punta de encaje de Inglaterra; 
se pasAba nn peinador de piqué blanco, almidonado, 
guarnecido y con grandes pliegues; cus pleoe«JIIo» 
entraban en zapatos descubiertos, que tenían, en vez 
de lazos, dos ramltos do violeta» verdaderas que 
Chretierunot ie llevaba todas la» mufianas. Y para 
guardar el «íre da vida que conservan los efernios le­
vantados y vestido», poi manéela hasta la noche ex­
tendida con aquel tiajo blanco, virginal y embalsa­
mado. 

—jQué extraño os esto de las enfermedadcsl-dijo 
mirándose y mirando alrededor.—¡Fisúra||¡,3fá no 
no me gnstan más que las cojas bonitas... ¡y iil tener 
cualquiera fea me costaría un trabajo... ¡Mica! tengo 
un capricho... ¿te acuerdas? aqijel frasco con montu­
ra de plata, que vimos en la Joyería de la callo Saint 
Honoré, cuando saliincs del teatro Francés en un en 
trencto,., Si no lo han vendido ailn... haz que me lo 
traigan... Ya sé que mis caprichoB son ruinosos.., 
y to prevengo que quiero arreglar todo esto... Mo 
voy haciendo muy fastidiosa eou mis ideas de elA> 


